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EDIFICA RELACIONES PODEROSAS
1 Corintios 10:23

INTRODUCCIÓN
	Sabemos que nuestra relación con Dios es importante, porque a medida que crece se vuelve más poderosa. Cuanto más tiempo pasamos con Dios, cuanto más tiempo le dedicamos nuestra amistad con Dios se fortalece. En esta relación no solo aprendemos acerca de Dios o lo que dice la Biblia sobre Dios, sino que podemos llegar a conocerlo de manera personal. Y llegamos a darnos cuenta cuando Dios se pone triste, porque Dios habita en nosotros por el Espíritu Santo y el  Espíritu Santo se entristece por algo que hemos dicho o por alguna decisión que tomamos. Por eso el apóstol Pablo dijo “Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención.” (Efesios 4:30) y podemos entristecerlo con lo que decimos y cómo lo decimos, por eso añadió la frase “Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia.” 

	Incluso podemos apagar al Espíritu Santo a tal punto que dejamos de sentirlo y de oírlo cuando nos habla. Cuando el Espíritu Santo se apaga solo nos queda el silencio. Cuando el Espíritu Santo se apaga desaparece la revelación de las Sagradas Escrituras, se apaga la iluminación interior y todo se vuelve oscuro. Cuando el Espíritu de Dios se apaga todo se vuelve frío y distante. Por eso la recomendación apostólica fue “No apaguéis al Espíritu” (1 Tesalonicenses 5:19) 

	Pero también el Espíritu Santo se regocija y hace brotar la alabanza como nos indica el evangelio de Lucas que dice “En aquella misma hora Jesús se regocijó en el Espíritu, y dijo: Yo te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, Padre, porque así te agradó.” (Lucas 10:21) La alabanza de Jesús provino de su regocijo en el Espíritu: “Jesús se regocijó en el Espíritu y dijo: Yo te alabo, Padre”. Este gozo no tiene nada que ver con las circunstancias porque puede brotar aun cuando estamos atribulados y  perseguidos, porque no es nuestro gozo sino del Espíritu Santo, como lo indica Pablo en 1 Tesalonicenses 1:6 “Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo,”

	Por lo tanto, tanto nuestra tristeza o nuestro gozo puede no ser algo nuestro, sino del Espíritu Santo que habita en nosotros desde el día que creímos. Y a medida que nuestra relación con Dios por medio del Espíritu Santo se hace más cercana y más profunda, más nos sensibilizamos a lo que siente el Espíritu Santo. Por ejemplo: Antes de recibir a Cristo hacíamos cosas que creíamos que estaban bien porque todo el mundo las hacía, pero después de entregar nuestras vidas a Cristo, algo pasó en nuestro interior, y cuando vamos a los mismos lugares donde antes íbamos, sentimos que ya no es lo mismo. No encajamos allí. Nos sentimos tristes sin saber por qué. Nadie nos ha dicho nada, nadie nos prohibió nada y, sin embargo, sabemos que algo está mal y lo dejamos. Por eso Juan escribió esto en su primera carta a las iglesias “Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él.” (1 Juan 2:27) Aquí “la unción” es la unción del Espíritu Santo que permanece en nosotros y nos enseña. 

	Esta relación íntima con el Espíritu Santo afecta a nuestras propias relaciones entre nosotros como hermanos en Cristo. Nuestras relaciones se vuelven poderosas cuando están unidas y entrelazadas con el Espíritu Santo
I	EDIFICAMOS RELACIONES PODEROSAS CUANDO SUPERAMOS LO LEGAL
	1 Corintios 10:23 “Todo me es lícito, pero no todo conviene, todo me es lícito, pero no todo edifica.”

	Por lo general pensamos que todo lo que no está prohibido está permitido, y cuando estamos a punto de tomar una decisión para hacer algo y nos asaltan algunas dudas, preguntamos “¿Esto es legal?” y probablemente nos respondan: “Si, es legal”. No tendrás ningún problema con la ley. Nadie te podrá reclamar nada”. Y esto es así, porque “legal” es todo aquello permitido por las leyes vigentes, es decir, está regulado por la ley. Sin embargo, a pesar que algo es legal, en nuestro interior sentimos que no está bien. ¿Por qué? Porque a veces lo legal deja de lado el principio de equidad, deja de lado la justicia real o la justicia según los mandamientos de Dios. 

	Sabemos que el Congreso de la Nación, con su poder Legislativo, con sus Diputados y Senadores pueden dictar leyes, modificarlas o anularlas. Existen también las leyes de Dios que están registradas en la Biblia, las cuales no podemos reformar, ni modificar ni anular, porque nuestro Legislador es Dios. Él es el poder legislativo. Aunque es cierto que algunos han pensado que Jesús vino para anular la ley, lo cual es falso, como Jesús mismo dijo “No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir.” (Mateo 5:7) Jesús no solamente cumplió con la ley de Dios sino que fue más allá: la mejoró priorizando el amor al prójimo por sobre cualquier ley, como más adelante el apóstol Pablo lo reafirmó cuando dijo “Porque toda la ley en esta sola palabra se cumple: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” (Gálatas 5:14) Y a los Romanos les escribió diciendo “porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley” (Romanos 13:8) 

	Los hermanos de la iglesia de Corinto se enfrentaron al dilema de lo que está permitido y de lo que no está permitido como conducta cristiana en relación a la carne que fue sacrificada a los ídolos antes de venderse en las carnicerías, y habían llegado a la conclusión que los ídolos no son nada, son solo imágenes de madera, de metal o piedra y que, por lo tanto, como no son nada, la carne que fue dedicada a ellos no podía perjudicarlos en ninguna manera. Además, sabían que Jesús hizo limpios a todos los alimentos, es decir, que no hay alimentos prohibidos según Marcos 7:19. Por lo tanto, razonaron, no tiene nada de malo comer carne que fue ofrecida como ofrenda a un ídolo, porque todo está permitido para un cristiano. Todo es lícito. ¿Qué significa “lícito”? Significa que está permitido o autorizado por la ley o por la moral y, en este caso, está permitido por Jesucristo. 

	Ante este razonamiento el apóstol Pablo les escribió diciendo ““Todo me es lícito, pero no todo conviene, todo me es lícito, pero no todo edifica.” y luego pasó a explicar por qué no conviene y por qué no edifica, porque se trata de edificar relaciones poderosas con nuestro hermanos de la iglesia que son más débiles en la fe. Los cuales, sin que nosotros lo sepamos, pueden alejarse de Dios y de la iglesia porque han visto a un importante miembro de la iglesia comprar carne sacrificada a los ídolos para su familia, al ver esto  “algunos, habituados hasta aquí a los ídolos, comen como sacrificado a ídolos, y su conciencia, siendo débil, se contamina.” (1 Corintios 8:7)

	Hoy nadie vende ni compra carne sacrificada a los ídolos, pero el principio espiritual de lo que enseña Pablo sigue vigente en otras áreas, como por ejemplo, en el juego de la lotería, el casino, las máquinas tragamonedas. Es lícito entre nosotros jugar a todos estos juegos de azar, pero si algún nuevo creyente fue adicto a la ludopatía, es decir, al deseo incontrolable del juego, nos ve jugando, “su conciencia se contamina” y piensa “entonces está bien jugar, si el líder puede, yo también” y vuelve a estar atrapado en el juego. Por eso ya no se trata de nosotros, sino de amar a nuestro hermano y evitar todo lo que puede perjudicarlo en su crecimiento espiritual, aunque lo que hacemos no sea en realidad malo, ni siquiera está prohibido pero no edifica, no forma, no mejora la vida de nadie. Y el propósito del amor es mejorar la vida de nuestros hermanos. Así que, pensemos cómo podemos edificar relaciones poderosas superando lo legal o lo que es lícito. 

II	EDIFICAMOS RELACIONES PODEROSAS CUANDO NOS UNIMOS DE A DOS
	Eclesiastés 4:9-12 “Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su trabajo. Porque si cayeren, el uno levantará a su compañero, pero ¡ay del solo! que cuando cayere, no habrá segundo que lo levante.” 4:12 “Y si alguno prevaleciere contra uno, dos le resistirán, y cordón de tres dobleces no se rompe pronto.”

	“Mejores son dos que uno” dice la Biblia, y luego nos da las razones del por qué son mejores dos. (1) Primero porque la paga de su trabajo es mayor (2) Porque pueden ayudarse mutuamente si ocurre un accidente, “porque si cayeren, el uno levantará a su compañero”. (3) Porque en caso de ataque, la defensa será mejor. (4) Porque la unidad hace la fuerza y la “cordón de tres dobleces no se rompe pronto”

	Por eso Jesucristo mismo envió a sus discípulos de a dos. En Marcos 6:7 dice “Después llamó a los doce, y comenzó a enviarlos de dos en dos; y les dio autoridad sobre los espíritus inmundos.”, y más adelante, no fueron solo doce sino setenta. Lucas 10:1 “Después de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, a quienes envió de dos en dos delante de él a toda ciudad y lugar adonde él había de ir.”

	Cuando Jesucristo habló de la oración condicionó la respuesta infalible de Dios al acuerdo en oración de dos personas solamente, diciendo “Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 18:19) En este caso, la clave está en el acuerdo. Todo se reduce a un acuerdo previo, un acuerdo honesto, un acuerdo unánime, un acuerdo de un mismo sentir sobre cualquier tema, porque Jesús dijo “de cualquier cosa que pidieren le será hecho por mi Padre que está en los cielos”

	¿Por qué no hay respuesta cuando oran dos juntos? Porque cada uno aunque oró al lado de otro, y ambos oraron por lo mismo, no hubo un acuerdo íntimo y profundo. Cada uno mientras oraba le dio un matiz diferente y mostraba una expectativa diferente a su compañero de oración. 

	El texto original en griego dice “si dos sonaran juntos en armonía” “del cual una vez supliquen”. ¡Sonar juntos en armonía! Aquí está la clave. Porque la oración es como la música, y para que la música guste debe tener armonía. La armonía “es el equilibrio y la proporción de las partes de un todo” La armonía transmite belleza. En música la armonía es el arte de unir y combinar los sonidos diferentes para generar acordes agradables al oído. Cuando una música no tiene armonía se la conoce como monofonía. Es una música que consiste en una sola línea melódica, sin acompañamientos ni acordes. Otras veces la música se vuelve disonante, que se forma con notas duras que generan tensión. 

	Por eso, cuando nos unimos de a dos para llevar a cabo un proyecto o una visión, todo lo que hagamos se potenciará, pero cuando aparte de unirnos “sonamos juntos en armonía” nuestra relación se volverá poderosa. ¡Cuánto necesitamos aprender a orar con otro de forma armónica! Porque si sonamos juntos en oración de manera armónica “cualquier cosa que pidamos” se hará realidad por la respuesta de Dios. 

III	EDIFICAMOS RELACIONES PODEROSAS CUANDO INTERACTUAMOS COMO AMIGOS
	Proverbios 27:17 “Hierro con hierro se aguza; y así el hombre aguza el rostro de su amigo.”

	La palabra “aguzar” significa “afilar, sacar punta a un lápiz o a un objeto para mejorar su funcionamiento.” Pero, nos preguntamos ¿qué significa aguzar el rostro de un amigo? ¿Cómo se afila una cara? O si fuera posible afilar un rostro ¿qué propósito tiene?  Entendemos que “hierro con hierro se afila, es decir, se aguza, pero no entendemos la siguiente parte del versículo porque no tiene sentido para nosotros. 

	Para descubrir su real significado, veamos otras traducciones de la Biblia.
	Reina Valera Contemporánea dice “El hierro se pule con el hierro, y el hombre se pule en el trato con su prójimo”
	Traducción en Lenguaje Actual: “Para afilar el hierro, la lima; para ser mejor persona, el amigo”

	De pronto el texto se ilumina y comenzamos a entender que “aguzar el rostro de su amigo” significa afinar su entendimiento, hacer que sea más inteligente, hacer que sea más refinado, más despierto, que nuestro amigo mejore su comprensión y también su carácter. En resumen, para que sea una mejor persona. Pero no solamente el amigo obtiene estos beneficios de la amistad y la comunión, sino uno mismo. Si el hierro con hierro se aguza” significa que el afilamiento es mutuo, y que ambos mejoran como personas en el trato frecuente. Ambos aprenden el uno del otro. 

	Lo que ocurre entre amigos ocurre mucho más en un matrimonio, porque continuamente se están aguzando, se están puliendo uno con el otro, aprendiendo el uno del otro. A veces la “pulida” es con lija gruesa y se lastiman entre ambos, porque cada uno fue formado de manera diferente y a veces las piezas no encajan, porque deben ser pulidas. Algunos pierden la paciencia en el proceso y hablan de separación o de divorcio, sin darse cuenta que se pierden en la separación la bendición de ser perfeccionados. 

	Cuando interactuamos como amigos con alguien, podemos mejorar nuestro trato, podemos llegar a ser más considerados, más amables, más serviciales, más ordenados, más responsables, más cuidadosos en expresar nuestras opiniones para no ofender. Esto se logra solamente con el trato, con la convivencia, con la amistad sincera y honesta. 

	Podemos ver cuán poderosa es esta relación para mejorar nuestras vidas, por lo cual, necesitamos edificar relaciones poderosas en nuestro matrimonio y con nuestros amigos. Decimos que son relaciones poderosas porque transforman, cambian, mejoran, perfeccionan y elevan nuestras vidas. Y si no tenemos ninguna relación amistosa y vivimos como almas solitarias, debemos comenzar a buscar a alguien con quien confraternizar y dar el primer paso, asistiendo a un grupo de la iglesia, participando de un evento, un viaje misionero, una jornada de trabajo. Todas estas actividades crean lazos de amistad que pueden resultar duraderos si se las sigue fomentando. 

CONCLUSIÓN:
	Hemos visto que lo primero que debemos hacer es cultivar nuestra relación con Dios por medio del Espíritu Santo. Todo comienza cuando nos rendimos a Dios, cuando le entregamos nuestras vidas y cuando nos disponemos a obedecerle en todo y dejamos que él nos enseñe y nos muestre qué debemos hacer. Una vez que estamos en sintonía con Dios podemos ponernos en sintonía con nuestros hermanos en la fe y edificar relaciones poderosas con ellos.  Así, por medio del Espíritu Santo podremos ir más allá del legalismo para hacer lo que edifica y lo que conviene. Por medio del Espíritu Santo podremos unirnos para ponernos de acuerdo “y sonar juntos en armonía” en nuestras oraciones. Y por medio del Espíritu Santo podremos ser perfeccionados y pulidos en nuestro trato para ser mejores cristianos. 

	Puedes presentarte delante de Dios y decirle las mismas palabras de la canción de Jaime Murrell:
	Aquí estoy, te ofrezco todo lo que soy
	Aquí estoy, un sacrificio quiero ser
	Toma mi ser, mi vida entrego a ti
	Porque tú eres mi Dios
	Eres digno de adoración
	Una ofrenda de amor seré
	Para ti













